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Capítulo uno
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Jenna Hart era una persona inquieta y perfeccionista. Tenía que serlo. A los veintisiete años, empezaba como diseñadora de modas en Moonique Designs, una de las casas de alta costura de la ciudad de Nueva York y era su turno de dirigir el desfile anual de modas benéfico de San Valentín. A cambio, ella podía elegir la ubicación, diseñar todos los vestidos y elegir la organización benéfica. Sería una gran ayuda para su carrera llevar a cabo un importante desfile en su ciudad natal de San Francisco y, al mismo tiempo, beneficiar a su fabuloso y sobrecargado Departamento de Bomberos.

Solo había un pequeño problema o más bien bastante grande. Le hacía falta un fortachón.

Llamó a su hermano, Connor, el recién nombrado jefe de bomberos. Tenía que haber algo que él quisiera que solo ella pudiera proporcionar y conocía a muchas modelos guapas personalmente.

—Hola. —La voz profunda de Connor se arrastró sobre la línea—. La respuesta sigue siendo no.

—¿Incluso si te consigo una cita con esa modelo de traje de baño por la que todo tu equipo ha estado babeando?

—Esa es una respuesta aún más fácil. No. —Connor prácticamente gritó por teléfono—. Lo último que quiero es una mujer que todos mis amigos acompañen al baño.

—Uf, no quiero saber. —Jenna dejó escapar un suspiro—. Este desfile es para beneficiar a los bomberos, ya sabes, el fondo para viudas y huérfanos, es algo cercano y querido para tu corazón.

—Sí y realmente lo aprecio —dijo Connor—. ¿Hay alguna razón por la que llamaste?

—¿Siempre eres tan grosero con un benefactor?

—Solo si es mi hermana. Mira, Jenna, los chicos y yo, estaremos en este desfile. Colocaremos guardias, escoltaremos a las modelos, pero no haremos esas poses exóticas de bailarín. ¿Quieres un espectáculo ordenado o a un montón de mujeres gritando?

—Las mujeres que gritan donan más dinero —dijo Jenna, retorciendo su cabello rubio color champán alrededor de su dedo. Además, la presencia de bomberos musculosos, semidesnudos con nada más que botas y pantalones sostenidos por tirantes rojos definitivamente abriría más que unos pocos bolsos—. Mi evaluación de desempeño, así como el éxito de este programa, dependen de la cantidad de dinero que recaude. Es bueno para que me conozcan como diseñadora de moda.

—Cierto, pero no expondrás a mis muchachos. Somos verdaderos bomberos, no modelos —gruñó Connor—. Somos peludos, sucios, humeantes y sudorosos. La respuesta sigue siendo no.

—¿Qué tal una modelo de ropa interior?

—No.

—¿Modelo de deportes? Esa chica surfista que ha estado rompiendo circuitos y modelando trajes de neopreno.

—No.

—¿Cuándo fue la última vez que estuviste en una cita?

—No.

—¡Un conjunto de ropa de diseño!

—No.

—¿Un carro nuevo? —No es que tuviera el dinero en efectivo para ello.

—No.

—Eres un chico solitario. Sé que todavía estás pensando en esa ex novia que te dejó, ¿qué, hace diez años?

—No.

—Todos tienen un precio.

—No.

—Encontraré el tuyo. Recuerda mis palabras.

—No.

—Está bien, te deseo un día maravilloso para ti también, mi hermano.

—También yo y la respuesta sigue siendo no.

—¿Alguien te dijo que eres un terco? Adiós. —Jenna pulsó el botón de colgar en su teléfono.

¿Por qué estaba relacionada con el único departamento de bomberos dirigido por un aguafiestas? Todos pensaban que su vida era glamorosa, rodeada de hombres guapos y atractivos. Su padre y sus hermanos eran todos bomberos y conocía a todos los hombres de la estación. Cuando le hizo saber a su jefa, Monique, sobre sus conexiones, la fashionista mayor se había interesado mucho, babeando ante la perspectiva de una sesión de fotos con un telón de fondo de hombres fornidos. No era como si quisiera que se bajaran los pantalones. Seguro que estarían sin camisa, con pantalones, casco y con un hacha o rollos de mangueras.

Su hermano estaba llevando esto demasiado lejos. Quizás podría probar con su padre. Fue el exjefe antes de retirarse hace un año del servicio activo.

Jenna apoyó sus botas sobre su escritorio y llamó a su querido papá que estaba en el campo de golf con sus amigos jubilados. De sus tres hermanas, ella era la favorita de papá. Su hermana mayor Cait era la amiga de mamá y su hermanita Melisa era la bebé de todos, pero su papá tenía cierto respeto por ella y su serenidad, sí, y atención a los detalles, seguir instrucciones y su valentía.

—¿Sí, Jenna? —La voz de su papá retumbó por el teléfono—. ¿Qué pasa?

—Es Connor. Es tan testarudo.

—Dime algo que no sepa. Apuesto a que se trata del desfile de modas.

—Sí, necesito tu ayuda. —Eso era todo de lo que había estado hablando desde Navidad cuando se enteró de que la habían elegido para el desfile benéfico.

—Y si me estás pidiendo que desautorize a Connor, la respuesta es no.

—Claro, lo entiendo —dijo Jenna—. Connor es el jefe ahora. Pero fuiste tú quien marcó la antigua regla. Todas las demás estaciones de bomberos del país permiten a sus chicos posar con modelos, hacer calendarios y subastas de solteros.

—Ser bombero es un asunto serio. No construimos músculos para que las mujeres babeen. Necesitamos estar en plena forma para salvar vidas. La gente cuenta con que tengamos una integridad, honestidad y valentía excepcionales.

Bla, bla, bla. Jenna hizo movimientos de aleteo con los dedos.

—Entiendo todo eso. Estoy de acuerdo. ¿Pero no crees que Connor está solo? No sale de fiesta con el resto de los chicos. Desde que se convirtió en jefe, está más aislado que nunca.

—Deja a tu hermano en paz. Él está bien.

—Pero debe ser tan solitario dormir en la estación de bomberos y no volver a casa, incluso en sus días libres.

—Eso se debe a que tiene hermanas entrometidas como tú y Cait que le buscan citas todo el tiempo.

—¿Por qué sigue obsesionado con esa tal Elaine?

—Él dice que la ha superado. Simplemente no ha encontrado a la indicada. Ahora, déjalo solo y en paz.

—¿Es mi imaginación o está deprimido?

—No vayas contando cosas que no son. —Su papá bufó—. Connor es introvertido. A diferencia de ti y de Grady.

Grady era el gemelo deslumbrante de Jenna que, como ella, se había ido de casa, solo que él se había unido al Servicio Forestal de los Estados Unidos como bombero forestal, mientras que ella se había ido a Nueva York para convertirse en diseñadora de moda.

—Sí, lo que significa que no socializa. Es por eso que no comprende el marketing y la exposición y todas las cosas que necesita hacer además de combatir incendios. Necesita publicidad, que reconozcan su nombre, todas esas cosas buenas.

—Todo lo que necesita es otro perro en la estación de bomberos —gruñó papá.

—¿Por qué? ¿Qué le pasó a Oso?

Oso era la mascota de la estación de bomberos, un San Bernardo.

—Tuvo que ser sacrificado. Tenía un dolor constante debido a un tumor inoperable.

—¡Oh, no! ¿Cuándo pasó esto?

—Hace una semana. Fue duro para Connor. ¿Ahora entiendes por qué no está dispuesto a deambular en tu desfile de modelos?

—Le haría bien. Muy bien —dijo Jenna—. Un joven como él. La mayoría de los solteros elegibles de la ciudad no deberían estar solos.

—Estoy de acuerdo. Búscale otro perro. Dice que no puede reemplazar a Oso, pero apuesto a que un cachorro enérgico lo pondrá de rodillas.

—¡Oh, papá! ¡Eres genial! ¡Gracias! —Jenna no pudo evitar que su voz se volviera cada vez más aguda. Tanto así que su madre se asomó a la oficina en casa justo cuando colgó.

—¿Está todo bien? —Mamá frunció el ceño—. ¿Estabas hablando de Connor?

—Sí, mamá. Y no le voy a conseguir una cita. —Al menos no todavía.

—Deberías esforzarte más. No quiero que mi hijo suspire por la Dra. Elaine Woo ni un segundo más.

—¿Qué le pasó a Sheila? ¿La que llevó al baile de Navidad?

—No lo sé, pero tampoco me agradaba. Se parecía demasiado a Elaine.

—Oh, vamos, mamá, no todos los chinos se parecen. Como sea, voy a buscarle un cachorro. Papá dice que se siente solo desde que Oso murió.

—Ah, sí. —Mamá se secó las manos en el delantal—. Oso. Había estado en las últimas durante años, pero el último diagnóstico de cáncer de hueso lo dejó fuera de combate. Hubiera sido demasiado doloroso verlo sufrir.

Jenna se mordió los nudillos y se quejó.

—Pobre Connor.

—Sí, pero de nuevo, podría saber de algunos cachorros que necesitan ser rescatados. No había pensado en endosarle uno a Connor desde que estaba tan deprimido.

—Un cachorro estaría bien. —Tenía que ser así. Y si mamá sabía de alguno, Jenna estaba de acuerdo—. ¿Adónde voy a rescatar uno?

Además, podría usar uno como modelo para su desfile. Cada diseñador tenía un paseo final característico por la pasarela, algunos hacían volteretas y otros usaban un gran sombrero. El de ella sería llevar una dulce y pequeña mascota para ser adoptada por alguien que asistiera al desfile.

En este caso, Connor, y por eso, él y sus hombres le debían músculos, sudor y mucha piel. Sí. Eso funcionaria.

♥
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La mayoría de los días, a Larry Davison no le importaba ser el conserje de la escuela primaria Gold Hill. Era su propio jefe y dirigía un equipo de dos empleados. Lo mejor de todo era que todavía era el gran hombre del campus.

Claro, no era como sus días de gloria como el mejor apoyador defensivo de su escuela preparatoria, pero sin él y su destreza mecánica, fuerza hercúlea y resistencia, Gold Hill simplemente no funcionaría.

O eso se decía a sí mismo mientras reparaba una bomba en la caldera que mantenía a la escuela caliente. Finales de enero en el distrito Sunset de San Francisco podría ser brutalmente frío con un descenso ocasional a la zona de heladas y con la temporada de resfríos y gripe en pleno apogeo, volver a encender la calefacción era aún más importante.

Se secó las manos con un trapo y se puso de pie cuando escuchó su nombre.

—Big D, ahí estás. —Era la subdirectora, la Sra. Crowley—. ¿Ya has arreglado la caldera? Los profesores se quejan de que se siente como la zona ártica. Si los niños les dicen a sus padres que tienen que jugar al esquimal y usar sus abrigos de exterior en el interior...

—Puse los sellos en su lugar. Solo tengo que ajustar todo y encederla. —Larry siempre mostraba una actitud alegre. Era un tipo grande, de casi dos metros y con cicatrices de aspecto mezquino en un lado de la cara, sería un Freddy Krueger aterrador si no fuera amable y amigable.

—Bien. Una vez que hayas terminado, será mejor que vayas a la cafetería. Ha habido un brote de virus estomacal y necesitamos limpiar y desinfectar completamente.

—¿Dónde está Martha? —preguntó Larry por la mujer cuyo trabajo era mantener limpia la cafetería.

—Vomitó, así que la enviamos a casa.

—¿Y Gil?

—Lidia con los inodoros obstruidos. —La Sra. Crowley se quitó las gafas y las limpió con la manga. Los volvió a colocar y se pasó un mechón grasiento de cabello gris por la oreja.

—Está bien, estaré allí tan pronto como guarde mis herramientas y limpie aquí.

—Bien. —Habiendo entregado su misiva, la Sra. Crowley se volvió bruscamente y salió del cuarto de servicio.

Tanto por ser su propio jefe. Larry hojeó su agenda y marcó la reparación de la caldera como lista.

La mayoría de los días disfrutaba de su trabajo, excepto que no había nada peor que limpiar el vómito, bueno, tal vez la diarrea era peor. En cualquier caso, no solo el olor era desagradable, sino que tenía que desinfectar tres veces cada superficie y luego tirar los guantes que usaba.

Horas más tarde, Larry se quitó los guantes de goma y devolvió la lejía al armario de almacenamiento. La limpieza adicional había acabado con su horario. La escuela se había terminado hace mucho tiempo y aún tenía que vaciar todos los botes de basura en las aulas.

Llevando su enorme bote de basura, Larry hizo las rondas. La mayoría de los profesores se habían marchado hacía mucho tiempo, pero siempre había algunos dedicados que se quedaban atrás para decorar sus aulas o encontraban la paz y la tranquilidad de una escuela desierta como preferible a trabajar en un apartamento ruidoso.

No pudo evitarlo, pero su pulso se aceleró cuando se acercó al módulo del jardín de niños y vio que la luz estaba encendida debajo de la puerta de su amiga Melisa Hart.

A pesar de que la señorita Hart lo había derribado sin ceremonias, su corazón todavía latía con fuerza cada vez que ella le sonreía. En estos días, tenía mucho de qué sonreír desde que finalmente estaba saliendo con el hombre en el que había puesto su corazón, un médico del Hospital General de San Francisco.

Larry llamó a la puerta por cortesía, esperó unos segundos y giró el pomo.

—Llegas tarde hoy —dijo Melisa, levantando la vista de su escritorio. Estaba recortando corazones de cartulina y pegándolos en fondos de encaje de papel.

—Arreglé la caldera. —Larry se inclinó para agarrar una papelera—. El distrito tiene suerte de que yo sea un experto en todos los oficios, porque un reparador de calderas profesional habría gastado más del presupuesto.

Ella le sonrió con una dulce y querubina sonrisa.

—Eso es porque eres nuestro héroe de Gold Hill.

De acuerdo, no le gustaba como novio, pero seguía siendo buena para su ego. De alguna manera, al estar cerca de ella, se sentía como un niño enamorado de la maestra.

—¿Escuchaste sobre el desastre en la cafetería? —preguntó él.

—Realmente no. Mis alumnos solo vienen medio día. —Enderezó su escritorio—. Pero se acerca el Día de San Valentín y tengo que colgar todos estos corazones.

—¿Es este el juego secreto de San Valentín? —Cogió un corazón que había sido doblado por la mitad. Tenía un nombre adentro—. ¿Qué pasa si eligen su propio nombre?

—Si eso sucede, lo cambian con cualquier otra persona que haya elegido su propio nombre. Si no hay nadie más, serán mi San Valentín.

Larry tomó un corazón vacío y escribió su nombre.

—Pon esto en tu tablero. Tal vez tenga suerte.

De acuerdo, eso podría haber sido coqueteo, pero en verdad, estaba superando a Melisa Hart, no es que fuera fácil. Era perfecta, pero accesible, un verdadero encanto en todos los sentidos y la hermana menor de su mejor amigo, Connor Hart, que solía ser su compañero en los bomberos. Eran los dos que entraban juntos en los edificios para rescatar a los civiles atrapados.

—Tal vez harás que alguien tenga suerte. —Melisa le arrebató el corazón y lo clavó cerca de la parte superior del tablero de anuncios, fuera del alcance de los pequeños de cinco años de su clase.

—Tal vez. —Larry forzó una sonrisa, una que estiró el lado de su rostro que todavía se sentía como una máscara de plástico.

—Está bien, déjame enmendar eso —dijo Melisa con las manos en las caderas—. Definitivamente, harás que alguien tenga mucha suerte.

Lo dijo con la confianza de un niño diciendo que sí, de hecho, había un conejito de Pascua, que las hadas de los dientes siempre visitaban por la noche, y caramba, pero todos sabían que si le dejabas galletas a Santa, obtendrías un regalo extra especial.

El único problema era que estaba completamente equivocada. No había un hada madrina, ni una varita mágica y definitivamente ninguna mujer que le importaría un bombero que trabajaba como conserje en una escuela del centro de la ciudad.

Los cuentos de hadas murieron con el único niño que no había podido salvar. Nunca olvidaría esos ojos detrás de las rejas de la ventana justo antes de que el fuego hiciera explotar el vidrio, dejándolo quemado en la mitad de su cuerpo.
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Capítulo dos
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—¿Lista para irnos? —Larry se asomó al salón de clases de Melisa después de vaciar la última papelera.

—Rob se reunirá conmigo. —Melisa lo honró con una sonrisa tímida—. Pero gracias. Oh, me olvidé de tirar las migas de pastel de la fiesta.

Sacó una bolsa de plástico de su escritorio y barrió los restos de pastel, junto con las velas usadas.

—Tuvimos la fiesta de cumpleaños de enero. Te guardé una rebanada.

—Menos mal que pasé por aquí. —Larry tomó la bolsa de basura y la arrojó a su cubo de basura rodante.

—Me ahorrraste un viaje al contenedor de basura. —Ella sonrió y le entregó un trozo de pastel.

—Gracias. —Aceptó el plato de papel con una rebanada de pastel de cumpleaños y se lo comió en dos bocados.

—No tienes que esperarme —dijo Melisa, cuando parecía que él estaba parado de forma incómoda.

Tal vez no quería que su novio la encontrara aquí con él. Larry podía captar la indirecta.

—Está bien, me voy. Hazme saber si necesitas algo. —Forzó una sonrisa y saludó con la mano mientras rodaba el bote de basura del aula.

Ya no estaba enamorado de ella. Ella era dulce y amable y en un momento pensó que tenía una oportunidad porque ella no miraba las apariencias. Ni una sola vez desde que había salido de la sala de quemados, Melisa se estremeció al verlo. Su familia lo había aceptado como uno de los suyos y, por supuesto, su hermano Connor seguía siendo su amigo, incluso si ya no eran el equipo de dos hombres que solían ser. Desafortunadamente, ahora que Connor fue ascendido a jefe, ya no salía tanto, lo que significaba que Larry se enfrentaba a una noche de viernes con una cena refrigerada frente a un partido de baloncesto.

Un viento penetrante sopló cuando levantó la tapa del contenedor de basura, amenazando con derribarlo. Larry sostuvo la tapa con una mano y metió la bolsa de basura en él. Dejando que la tapa se cerrara de golpe, se regresó hacia el calor del edificio.

Algo se movió rápidamente detrás del contenedor de basura. Probablemente una rata. Debería poner trampas, pero no esta noche. El viento se quejó y aulló cuando abrió la puerta.

Otro quejido y algo peludo le tocó la parte de atrás de la pierna. Era un cachorro, probablemente un basset hound, un sabueso con una cara con manchas marrón y negro y patas blancas.

—¿Qué estás haciendo aquí, chico? —Larry se inclinó y le tendió la mano para que el cachorro la oliera. No tenía collar, pero el cachorro parecía bien arreglado y regordete—. ¿Estás perdido?

El cachorro le lamió la mano y Larry lo levantó.

—Apuesto a que tienes hambre. Mañana pondré un cartel. A ver si alguien te perdió.

Frotó la cabeza y las largas orejas del cachorro mientras el cachorro le lamía la mandíbula y bostezaba. ¿Cómo podía resistirse a tanta ternura?

♥
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—No puedo creer que lo perdí —le gritó Jenna por teléfono a su hermana, Melisa—. Un minuto me estaba siguiendo a tu edificio y al siguiente desapareció.

—¿Siguiéndote? —Melisa miró a Rob que la conducía a casa desde el trabajo—. ¿No le pusiste correa?

—La correa y el collar estaban en la bolsa de la compra. No tengo cinco manos. Lo estaba cargando y luego, cuando llegué a la puerta, tuve que bajarlo para ingresar el código.

—¿No pudiste haber dejado las bolsas?

—No, ese pequeño bribón habría metido la nariz y robado una tira de pollo.

—Rob y yo vamos en camino. Quédate quieta y te ayudaremos a buscar.

—Está bien, dénse prisa. Está oscureciendo y él es solo un cachorrito diminuto. Ya he corrido por todo tu edificio, pero nadie lo ha visto.

—Quizá volvió a casa. ¿De dónde lo sacaste?

—El centro de rescate cerca de donde trabajas. Pero no hay forma de que pudiera haber regresado. Es muy pequeño y hay mucho tráfico.

—No te preocupes, lo encontraremos —dijo su hermana—. Estamos casi en casa.

—Bien. No sé cuánto más estrés puedo soportar. Con el desfile, con los bomberos que no cooperan y ahora con mi modelo desaparecido.

—¿Modelo? ¿Cúal?

—Regalito, el cachorro. —Jenna no pudo evitar tirarse del cabello—. Él es mi pieza característica.

—¿Pieza característica? Espera. ¿Qué pasa con los vestidos y los atuendos?

—Esos son un desastre. Necesito volver a casa y coser, coser, coser.

—Entonces, ¿qué estás haciendo con un cachorro? —La voz de su hermana adquirió un tono maternal o más bien era un tono de maestra. ¿Cómo es que Melisa era más joven que ella y era tan tranquila?

—¡Se supone que es el soborno para Connor para que los bomberos puedan desvestirse en mi desfile! —Jenna se lamentó—. Ahora, el espectáculo será un fracaso, todo porque perdí a Regalito.

—No tiene ningún sentido.

El convertible Infiniti del novio de Melisa se detuvo frente al edificio de apartamentos. La puerta del pasajero se abrió de golpe y su hermana saltó, lista para ayudarla.

—Yo, yo, necesito una bolsa de papel —dijo Jenna, soplando y resoplando. Sentía un hormigueo en las manos y no estaba segura de poder respirar.

Melisa le quitó el celular y la llevó al auto.

—Entra. Rob, Jenna está hiperventilando de nuevo.

¿De nuevo? ¿Realmente se estresaba tan a menudo? Ella siguió obedientemente a su hermana hasta el auto y se sentó en el asiento trasero. Rob, el novio de Melisa, era médico de urgencias, pero, oh, qué vergüenza. Deberían estar buscando al cachorro, no perder el tiempo tratándola.

—Estoy bien. Estoy bien. —Jenna puso su mano sobre su vientre y contuvo el aliento o lo intentó—. Está bien. Necesitamos encontrar a Regalito. Está demasiado oscuro para ver.

Melisa le dio una pequeña bolsa de almuerzo y la puso sobre su boca y nariz y, después de unos minutos, Jenna pudo concentrarse, a pesar de que su corazón estaba lleno de ansiedad y deseaba morderse las uñas.

—¿Qué aspecto tiene el cachorro? —preguntó Rob—. Necesitamos colocar carteles.

—Es un basset hound de diez semanas. Es tan adorable, largas orejas caídas y grandes ojos redondos. Tiene la cabeza negra y marrón y la espalda negra con patas blancas.

—Deberíamos organizar una búsqueda —dijo Melisa—. La Navidad pasada, cuando perdí a Cassie, Larry y Rob fueron de puerta en puerta. Vayamos a Love Bean y reunamos a nuestros amigos.

Love Bean era una pintoresca cafetería hipster en el vecindario que de alguna manera había sobrevivido a la afluencia de Starbucks y Peet’s en esa sección parcialmente aburguesada de San Francisco.

—Tengo su foto en mi teléfono para hacer los carteles —dijo Jenna—. ¿Pero ustedes dos no tienen una cita? No puedo hacer que se pierdan la ópera por esto.

—Oye, no es un problema —dijo Melisa, mirando a Rob, quien asintió—. ¿Cómo puedo sentarme en un teatro de ópera sin saber si tu cachorro está a salvo?

—Deberíamos llamar a Larry —dijo Rob. Tiene los mapas de todos los edificios de apartamentos. Será más fácil imprimirlos en lugar de hacer nuevos.

—Bien, entonces podemos ir de puerta en puerta y ver si alguien recogió un cachorro.

—Espero que esto funcione. —Jenna cerró los ojos con fuerza, tratando de disipar las estrellas que veía. Parte de su mareo podría deberse al hambre, pero tal vez no. Quizás estaba a punto de desmayarse. No comer podía hacer eso, pero si iba a ponerse su vestido característico y caminar por la pasarela, tendría que perder cinco kilos para el Día de San Valentín—. ¿Cómo voy a perder peso a menos que Regalito se coma las sobras de mi mesa? Elegí el cachorro más gordito por esa razón.
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Capítulo tres
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Larry alimentó al cachorro con algunos trozos de carne antes de hacer una correa con un trozo de cuerda que tenía por ahí. El cachorro no estaba del todo entrenado para ir al baño y ya había tenido un accidente. Pero su cola se movía tan rápido y estaba tan feliz y emocionado de ser amado que era natural que lo hubiera olvidado.

Qué chico tan dulce. Era regordete, estaba bien alimentado y muy amigable, con mucha piel suelta que se podía abrazar, orejas caídas y una cola que se meneaba y meneaba como una bandera en el viento. El pequeño aspiraba la comida y era un bebedor descuidado, tirando agua por todo el suelo.

Larry abrazó al cachorro y ató la cuerda alrededor de su cuello.

—¿Cómo te voy a nombrar?

—Waaaroof —ladró el cachorro, sacudiendo sus mejillas.

—¿Qué tal un nombre de tipo duro? ¿Eres un tipo duro?

El cachorro levantó la cabeza y aulló:

—Woorrooahh.

—¿Te gusta hacer ruidos de motocicleta? Apuesto que sí. —Larry acarició con la nariz al cachorro que lamía y babeaba por toda su cara—. ¿Qué hay de Harley? ¿Te gusta Harley?

No pudo evitarlo. Aunque el pequeño Harley probablemente pertenecía a otra persona, hasta que Larry localizara al dueño, necesitaría un nombre, y con sus largas orejas marrones y su cuerpo negro, parecía un perro con una chaqueta de motociclista.

—Waaarroof. —Harley sacudió sus orejas haciendo un ruido de golpeteos mientras Larry lo conducía fuera del apartamento. Su cola estaba erguida como un estandarte y tiró de la cuerda, ansioso por salir.

El pequeño salió por la puerta y cayó por las escaleras, tropezando con sus largas orejas.
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